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      ADVERTENCIAS DE CONTENIDO
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      Lachlan


      Sinceramente, Marissa era la última persona a la que quería ver esa noche. Me fui de la fiesta del día anterior con ella y normalmente no habría vuelto a su casa solo para recogerla, pero Prescott vivía a dos puertas y tenía que pasar por delante de todos modos. Era la excusa que le había dado y lo que me dije a mí mismo mientras estaba sentado en su salón, esperando a que terminara de arreglarse. Había insistido mucho la noche anterior, pero me las había arreglado para no follármela. Debo decir que fue algo nuevo para mí. A lo mejor habría cedido si pensara que Lyla perdonaría una indiscreción como esa, pero no creía que fuera de las que se conformara con las sobras de su amiga. Todavía no había averiguado por qué me importaba, lo cual me fastidiaba. Lo había pensado de camino a casa, después de dejar a Marissa, y seguí pensándolo antes de irme a la cama. Lo único que se me ocurrió era que Lyla James me intrigaba, lo cual resultaba muy desafortunado para ella. Las mujeres no solían intrigarme. Lo único que me intrigaba era el aspecto que tuvieran bajo la ropa y lo húmedo que estuviera su coño cuando les metiera la polla, pero eso era todo. Una vez me había acostado con una mujer una o dos veces, se acabó la ilusión.


      Mi límite eran dos veces, las mujeres empezaban a encariñarse a la tercera. Si alguien hiciera un estudio sobre el tema, yo podría ofrecerles información de sobra en la que basar el análisis. El primer polvo normalmente ocurría después de un partido o de una fiesta, era divertido y nuevo. El segundo era para cerciorarse de si había estado bien o te lo habías imaginado. Y el tercero… Bueno, solo había llegado al tercero un par de veces y me había arrepentido siempre. Se encariñaban. Pasaba de ser un ligue divertido a «deberíamos quedar para tomar algo, un café o lo que sea». Vale, daban a entender que íbamos a follar después, pero no me interesaba hablar con ellas y ya podía tomarme un café o algo con mi puñetera madre.


      El Fenómeno Lyla era algo distinto. Así había empezado a referirme a aquello (en mi cabeza, por supuesto). Ni siquiera había hablado de ella con mis compañeros de equipo, pero ni me la había pedido ni me la había follado, así que no tenía mucho que decir. Tampoco iba a admitir abiertamente lo que estaba haciendo. Llevaba el tiempo suficiente en el piso de Lyla y Marissa para que el álbum de Taylor Swift que Lyla escuchaba llegara a una canción sobre cómo rebotan las lágrimas de alguien, una canción que parecía ser una de sus favoritas a juzgar por cómo movía los labios con la letra. Era una canción triste de cojones. Se había puesto a fregar los platos. Cuando llegué estaba hecha un ovillo en el sofá leyendo. Le había hecho un par de preguntas sobre el libro que había ignorado, así que se lo había quitado de las manos para que se fijara en mí. No lo había conseguido. Era exasperante.


      —Es sábado por la noche —le comenté—. ¿No tienes a nadie más con quien pasar el rato?


      Me miró desde el fregadero.


      —¿Y tú?


      —Sí, pero Marissa y yo vamos a la misma fiesta, así que he pensado que podía pasar a recogerla.


      «Y quería volver a verte».


      Me ignoró, volvió a bajar la mirada a la taza que estaba fregando y empezó a mover los labios con la siguiente canción.


      ¿Cuántas putas canciones tenía ese álbum? La música estaba distrayendo a mi distracción y no sabía si lo soportaría más.


      —¿Quieres venir con nosotros? —le pregunté.


      Hizo una mueca.


      —Acabas de decir que vais a una fiesta.


      —¿Y qué tiene de malo?


      —Nada.


      Contuve un gruñido. Esa puñetera chica… ¿Por qué era incapaz de darme el gusto de mantener una simple conversación conmigo? Tendría que ponerme a cantar, joder. Si me hubiera sabido las canciones, seguramente lo habría hecho, así de desesperado estaba porque me hablara. Entre su actitud indiferente y que Prescott me hubiera dicho que antes era completamente distinta, estaba intrigado. Cualquier otro habría sentido solo curiosidad, tal vez habría intentado averiguar algo, y después lo habría dejado pasar. Pero yo me obsesioné. Me pasó con el hockey, los coches, las notas y, en ese momento, con Lyla James Marichal. La única persona que me intrigaba tanto era mi padre, que solo aparecía cuando era conveniente. En su ausencia, me obsesionaba su vida. ¿Dónde estaba su despacho? ¿Quién era su secretaria? ¿Por qué se follaba a Nancy de contabilidad en lugar de quedarse en casa con mi madre, a quien supuestamente amaba más que a nada (incluidos sus hijos)? La música paró de repente y me sacó de mis pensamientos.


      —¿Por qué no quieres ir?


      —Porque no me gustan las personas.


      Lo dijo tan en serio que, a pesar de lo molesto que estaba con ella, se me escapó una carcajada. Después añadió:


      —Pero si lo que te pasa es que piensas acostarte con ella y no te sientes capaz si estoy yo aquí, puedo irme y volver en… —Me miró de arriba abajo— cinco minutos.


      Aparté la mirada para que no viera que me reía. ¿Cómo era posible que sus insultos me hicieran gracia y me excitaran?


      —¿Por qué no quieres quedarte? ¿Crees que te excitarás y querrás participar?


      Al oír aquello se rio con sinceridad y, joder, intenté no reaccionar, pero tenía una risa preciosa. Le brillaron los ojos e inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás. Era contagiosa. Me pregunté si antes de que la rompiera lo que sea que la rompió tenía ese brillo en los ojos de forma permanente. Cerró el grifo, se secó las manos y cogió el bolso. Se iba. ¿Adónde? ¿Con quién? Apreté el libro con más fuerza, deseaba que fuera su mano. Su cintura. Su cuello.


      —¿Por qué te hace tanta gracia? No es tan disparatado. Lo habrás visto en alguno de esos vídeos porno que ves.


      Puso los ojos en blanco, pero advertí cómo asomaba un amago de sonrisa. Llevaba unos vaqueros anchos y una camiseta holgada. Esa vez, de Biggie Smalls. Incluso con una camiseta así vi cómo movía las caderas al acercarse a mí. Mantuvo la mirada clavada en la mía en todo momento. Se me aceleró el corazón. La gente era muy predecible: normalmente era capaz de calcular lo que iban a hacer antes de que lo hicieran. Era una de las cosas que me diferenciaban de la mayoría de los jugadores sobre el hielo. Si buscabas ciertas señales, podías predecir por lo menos la mitad de lo que iba a hacer una persona a continuación. Pero no con Lyla James. A juzgar por cómo caminaba, parecía que iba a sentarse en mi regazo o darme una bofetada. A lo mejor las dos cosas. Eran las dos únicas opciones. Se detuvo entre mis piernas, tan cerca que podía atraerla a mi regazo. Joder, y quise hacerlo. Estaba tan cerca que si bajaba la mirada vería el contorno de mi rabo de lo duro que me lo estaba poniendo. Ropa ancha, el pelo recogido en un moño despeinado y con un gusto musical muy aleatorio: nunca había visto nada más sexy que esa mujer.


      —En primer lugar —empezó, y se inclinó hacia adelante para que nuestras miradas quedaran a la misma altura. Era la primera vez que veía algo más que un vacío en sus ojos. Había fuego y diversión, y la combinación hizo que me costara respirar—, no necesito ninguna trama en el porno. —Me arrancó el libro de la mano y acercó el rostro todavía más. Olí la menta de su aliento y el aroma a gardenia que flotaba a su alrededor. Nuestras narices casi se tocaban. ¿Era una prueba? Durante un instante muy breve, bajó la mirada a los labios y volvió a mirarme a los ojos, pensé que iba a besarme. No sabía cómo sentirme al respecto. No dejaba que me besara nadie—. Y, en segundo lugar, me gusta el sexo casi tanto como las personas.


      Pestañeé con rapidez, el corazón me iba a mil por hora.


      Se dio la vuelta, se alejó y me miró por encima del hombro con la sonrisa más pecaminosa que había visto en mi vida.


      —Que te diviertas en la fiesta.


      Yo no me sorprendía con facilidad, pero estaba flipando de cojones. No le gustaba nada, vale, pero ¿a quién coño no le gusta el sexo? Joder. La odiaba por haberme calentado y jugado conmigo de ese modo. Y la odiaba todavía más por haberme soltado esa información y, acto seguido, largarse. Iba a obsesionarme con el tema hasta que me diera una explicación.
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      Lachlan


      Cuando Prescott mencionó que Marissa y Lyla iban al club de campo, me ofrecí a recogerlas. Por suerte, no cuestionó mis motivos. Le extrañaría, ya que nunca me había ofrecido para recoger a nadie, pero seguramente pensó que tenía algo que ver con Marissa. Poco se imaginaba que me hubiera gustado dejarla en casa y llevarme solo a Lyla. Si estuviera encerrada en el coche conmigo durante veinte minutos, no le quedaría otra que hablarme. Por supuesto, cuando llegué al apartamento, Marissa me contó que Lyla ya se había ido. Me senté en el salón y, mientras esperaba a que Marissa acabara de arreglarse, busqué a Lyla en Google por segunda vez. Tenía las redes sociales en privado y ya le había enviado solicitudes de amistad en todas, incluso en las que no me metía. No había aceptado ninguna. Gracias a la fama de su padre, descubrí que su cumpleaños era el 28 de enero. Había jugado al fútbol y, al parecer, se le daba bastante bien. Fue al baile con un capullo llamado Skylar Wyatt Parker, que tenía todas las redes públicas, así que pude espiarla lo que me dio la gana. Fui hasta la primera publicación del chico, lo cual fue un logro, ya que tenía más de cuatro mil. Jugaba al lacrosse en el instituto y en la actualidad jugaba para Yale. Estaba en el curso introductorio de Medicina.


      Había dos fotos de ellos juntos, una en el baile y otra en la que él le pasaba el brazo por el hombro. Lyla llevaba una sudadera de Yale que le quedaba tan grande que resultaba evidente que era de él. El pie de foto era un emoticono triste. Noté que se me retorcía la cara en un gesto de disgusto. En la quinta página de la búsqueda encontré un tablón de anuncios en el que hablaban de un accidente en el que estaba involucrada. No daban detalles y habían eliminado la mayoría de los comentarios. Debió de ser cosa de su padre. ¿A lo mejor tuvo un accidente de coche bajo los efectos del alcohol? Uno de los comentarios de la tercera página decía: «Por favor, dejad de hablar de esto. ¡Se perdieron muchas vidas!». Lo había escrito hacía poco más de un año alguien con el usuario PiKaChOo9. Entré en su perfil y comprobé que otras publicaciones había comentado, pero casi todo era acerca de Pokémon.


      —Ya estoy lista.


      Marissa salió de la habitación. Pulsé el botón lateral del móvil al levantarme. Se había puesto un vestido veraniego por el que sabía que le asomarían los cachetes del culo después, si bien es cierto que era una fiesta en la piscina. Ya estaba casi al límite con Marissa: en la fiesta de la noche anterior por fin había captado que no estaba interesado y había dejado de intentar convencerme para que me enrollara con ella. Había recurrido a medidas extremas y había dejado que una chica de mi clase de Economía se me sentara en el regazo delante de ella. Fue una putada, pero he conocido a personas como Marissa toda mi vida y sabía que no pararía a menos que le diera señales sólidas de que no estaba interesado.


      —No me creo que Prescott nos haya invitado al club de campo, de entre todos los lugares. No he estado allí en años —comentó en el coche. Tomaba aire entre las frases mientras se aplicaba la máscara de pestañas, transparente, según dijo, por el agua—. Ha alquilado la zona de la piscina, que no es poca cosa. ¿Y que vaya Lyla? Eso sí que tiene mérito.


      No estaba seguro, pero creo que el corazón me latió con un poco más de fuerza cuando mencionó a Lyla. Me hice el sueco.


      —¿Por qué?


      —Ha pasado por mucho —me explicó Marissa mientras bajaba el parasol—. El primer año y medio de universidad vivía con un grupo de chicas y, aunque éramos mejores amigas, no íbamos a las mismas fiestas. Entonces… —Sacudió la cabeza—. Luego se mudó a la casa de invitados de su padre y, el trimestre pasado, por fin cedió y se vino a vivir conmigo, como se suponía que debía haber hecho hace cuatro años.


      —Nunca la había visto por aquí —comenté.


      —Solo hace clases online, así que no se la ve por el campus a menos que tenga que ir al laboratorio o algo así. No le interesa nada, así que el hecho de que salga dos veces la misma semana es importante. Le irá bien.


      —Todo el mundo es diferente. A lo mejor necesita que la dejen llevar el duelo en paz.


      

      —¿El duelo? —Noté que me clavaba la mirada en el lateral de la cara durante mucho rato antes de volver a hablar—. ¿Sabes lo que pasó?


      —Tengo acceso a internet. —Ostras, alguien murió en el accidente.


      —¡¡¡¿Has buscado a Lyla en Google?!!!! —me gritó—. ¿Por qué?


      «Porque es preciosa y divertida cuando quiere, pero sobre todo porque me hace sentir algo que no he sentido nunca, y me intriga».


      —Es rara, así que la he buscado.


      —¿Rara? —Marissa arrugó la nariz—. Mira, si te gusta, dímelo.


      Volví la cabeza hacia ella de golpe.


      —¿Qué?


      —Solo digo que, si te gusta, puedo interceder. —Marissa se encogió de hombros—. Tú y yo no nos hemos acostado. No le preocupa compartir, así que, aunque crea que hemos hecho algo, probablemente le dará igual siempre y cuando sepa que no iba en serio. Y no es que yo quiera estar contigo si la deseas a ella. No me va esa porquería de las esposas hermanas.


      No sabía en qué parte centrarme, si en lo de compartir o en lo demás. Cómo no, acabé obsesionándome con lo de compartir. Tendría que indagar un poco más. ¿Significaba eso que le iban los tríos? Y, si era así, ¿cómo? ¿Dos chicas y un chico? ¿Dos chicos y una chica? No me parecía alguien a quien fuera a gustarle algo así, pero, si su mejor amiga decía que le gustaba compartir, tenía que creerla. A menos que se refiriera a que le iban las relaciones abiertas. ¿O solo los rollos de una noche? Que le gustaran los rollos de una noche sería lo ideal para mí. O los rollos de dos noches, para ser más exactos. Me deshice de todas esas ideas, porque me estaba adelantando. Por ahora lo dejaría a un lado y lo añadiría a la lista de cosas de Lyla que me daban curiosidad. No le había enviado una solicitud de amistad a Marissa porque no quería que lo malinterpretara, pero quizá debería hacerlo para ver qué fotos tenían juntas.


      —¿Por qué me cuentas todo eso?


      Maniobré en la plaza de aparcamiento y apagué el motor.


      —Porque has tenido unas dos conversaciones con ella y la has buscado en Google.


      Salió del coche riéndose.


      —¿Y qué? Busco a mucha gente en Google.


      —¿Me buscaste a mí?


      Dejó de caminar cuando llegamos a la puerta y se puso una mano en la cadera.


      

      —No.


      —Te gusta Lyla —dijo, señalándome con el dedo.


      No pareció disgustada o confusa, ni celosa. Más bien, parecía divertida.


      —No me gusta.


      Fruncí el ceño y le abrí la puerta.


      —Mira, te voy a contar dos cosas y luego decides si te sigue gustando o no.


      Dejé de caminar y me volví hacia ella.


      —Te escucho.


      —Uno, si le rompes el corazón, nunca, y me refiero a nunca, te dará una segunda oportunidad —me explicó. Me pareció algo obvio—. Dos, ¿sabes esas chicas a las que les va hacerse las difíciles? —Esperó hasta que asentí—. Lyla es difícil de conseguir, pero cuando se abre es… La verdad es que es una de mis personas favoritas del mundo.


      —¿Y por qué es tan cerrada?


      Arqueó una ceja.


      —Creía que no estabas interesado.


      —Corta el rollo, Marissa. ¿Por qué? ¿Es por el accidente?


      —Siempre fue un poco reservada y selectiva con su círculo de amistades, pero la nombraron Miss Simpatía en el anuario del instituto, si te lo puedes creer.


      —La verdad es que no. —Empecé a avanzar otra vez—. ¿Qué me dices del accidente?


      —No me gusta hablar de eso, y menos a sus espaldas. A lo mejor Prescott puede contártelo.


      Cabrona. Otra tarea que añadir a la maldita lista. La recepcionista nos saludó y dejé que hablara Marissa, ya que yo intentaba averiguar por qué Lyla era difícil de conseguir. ¿Era virgen? A lo mejor se reservaba hasta el matrimonio. Aunque había dicho que no le gustaba el sexo, lo cual quería decir que lo había experimentado. A lo mejor lo había hecho con un eyaculador precoz que no la había hecho correrse. Menudo capullo. Ahora todos los demás tendríamos que pagar por su egoísmo. Cogimos las dos toallas que nos entregó la recepcionista y caminamos en la dirección que nos señaló.


      —¿Habías estado aquí antes? —me preguntó Marissa.


      —Para almorzar, en la piscina no.


      —Madre mía, pues vas a alucinar. Es interior, pero parece que estés en la playa. —Sonrió de oreja a oreja.


      Cuando llegamos a la zona de la piscina, tuve que parar para asimilarlo todo. Era enorme y sí que parecía una playa. Cuando nos vieron, los chicos nos llamaron con la mano desde donde estaban sentados. Prescott había invitado a diez personas a almorzar y a la piscina y yo conté ocho, incluyéndonos a nosotros. Los únicos que faltaban eran Prescott y Lyla, y la idea de que estuvieran juntos y a solas me irritó más de lo que debería. No era mía, y aunque lo fuera, podía ser amiga de quien quisiera. Es lo que me dije, pero aun así me cabreó hasta que mi mente vagó a otros rincones. Era una fiesta en la piscina, ¿significaba eso que por fin iba a quitarse la ropa ancha o se la dejaría puesta y se quedaría enfurruñada en una tumbona? Dejé de pensar en ella cuando nos sentamos y empezamos a hablar con todos los demás.


      —El entrenador quiere que vayamos esta noche —me comentó Drew desde el otro lado de la mesa—. Nos lo va a hacer pagar por el partido de la semana pasada.


      —¿Eso significa que no podéis beber? —preguntó Marissa.


      —Bueno, no sería lo ideal —respondió él.


      Desconecté de la conversación y empecé a charlar con Nash sobre los patines nuevos. Me habló del campo de entrenamiento al que había asistido en Canadá y de que habían acudido algunos entrenadores de la Liga Canadiense de Hockey y así era como había acabado firmando un contrato con el Montreal cuando cumplió los dieciocho. Le hablé del contrato similar que había firmado a esa edad y de cómo mi agente había conseguido rescindirlo y convertirme en un jugador independiente.


      —Tío, yo mataría por ser independiente. Le decía a mi… —Dejó de hablar en mitad de la frase y se quedó boquiabierto un instante antes de recuperarse. Le dio un manotazo a Drew en el brazo—. Hostia. Puta. Me la pido. Me la pido. Me la pido.


      Había oído a Nash pedirse chicas más veces de las que podían contarse en estos últimos cuatro años, pero cuando miré a Drew, cuyo gusto por las mujeres era totalmente opuesto al de Nash, y vi que se comía con la mirada a quienquiera que tuviera detrás, sentí un cosquilleo.


      —Sí, claro. Pres te mataría —comentó Drew, que seguía con la mirada clavada a mis espaldas.


      —Pues valdría la pena, qué coño —dijo Nash en voz baja.


      De repente, empezó a arderme la nuca. Tenían que estar hablando de Lyla. Y, si era el caso, necesitaba prepararme. Todos habíamos estado con mujeres que estaban buenísimas, y Nash era peor que yo. Nunca se follaba a la misma chica dos veces, sin importar cómo fuera. Algo muy feo y extraño me hirvió en el estómago mientras los observaba discutir en voz baja.


      

      Marissa rio por la nariz.


      —Deduzco que ya ha llegado Lyla.


      Ninguno de los dos respondió, estaban demasiado ocupados comiéndosela con la mirada. Ni siquiera había confirmado que fuera Lyla y ya quería arrancarles los ojos. Otra primera vez para mí. Marissa apartó la silla hacia atrás, se puso en pie, se volvió a mirar y ahogó un grito. Luego se acercó hasta allí chillando:


      —Madre mía, ¡esa es mi chica!


      Tomé aliento, lo expulsé y me di la vuelta. Prescott hablaba con una mujer mayor y la maldita Lyla James llevaba un vestido beige ceñido al cuerpo. Tenía más agujeros que tela y le llegaba a los tobillos. Debajo se veía un bikini blanco. Estaba convencido de que había dejado de respirar, me había acostumbrado a la ropa ancha y me había dicho a mí mismo que me daba igual qué aspecto tuviera sin ella. Ya me había llamado la atención igualmente. Pero, joder, esto no me lo esperaba. Mientras Prescott seguía hablando, Lyla le comentó algo a Marissa, que le tocaba el pelo. Lo llevaba suelto y peinado en ondas.


      —No está disponible —dije, y me obligué a darle la espalda.


      —Anda, venga ya, Lach. ¿Es que no puedes conformarte con las miles de mujeres que te desean y dejarme esta a mí? —preguntó Nash.


      —¿Por qué no está disponible?


      Lo preguntó Mason, que estaba sentado al otro lado de la mesa y nadie le había dado vela en ese entierro. Le lancé una mirada asesina.


      —Porque lo digo yo.


      —Menuda estupidez —soltó Drew.


      —Marissa es más de tu estilo, Drew, confía en mí. —Me volví hacia Nash—. Lyla no es una opción a menos que quieras perder los dedos. No estoy de coña.


      —Joder. —Arqueó las cejas.


      No supe qué quería decir con ese gesto y no me importaba lo bastante como para preguntarle.


      —Caballeros —comentó Prescott desde el principio de la mesa. A continuación, miró a Marissa y Lyla, a su lado—. Damas. Gracias por venir. Vamos a comer y después a divertirnos.


      Lyla esbozó una sonrisa leve y saludó con la mano. Cuando nuestras miradas se encontraron, abrió un poco los ojos. Sé que nadie más se dio cuenta, pero sentí una oleada de satisfacción. Había una silla vacía a mi izquierda, pero se sentó entre Marissa y Prescott. Quería apartar a todos a empujones y traerla a mi lado. Joder, quería echarlos, tenderla sobre la mesa y devorarla para almorzar. Sentí un pellizco en el brazo y fulminé a Marissa con la mirada por sacarme de mi ensoñación.


      —Consígueme una cita con Drew —susurró—. Y yo intentaré conseguirte una con Lyla.


      —Ya le he hablado bien de ti a Drew —le respondí. Sonrió de oreja a oreja hasta que añadí—: Y sé que vas de farol, porque a Lyla no le gustan las personas. Me lo dijo ella misma.


      Marissa rio por la nariz y susurró:


      —¿También te dijo que no le gusta el sexo?


      Arrugué el ceño.


      —¿Era mentira?


      —Bueno, sale mucho con un chico. No es su novio, pero, a juzgar por la cantidad de mensajes que le envía, él lo está intentando con todas sus fuerzas.


      Saberlo me irritó.


      —¿Quién es?


      —Un tío del equipo de fútbol.


      ¿Fútbol? ¿Qué cojones…? El equipo de fútbol era popular, pero Fairview vivía por y para el hockey.


      —¿Va a los partidos? —le pregunté en voz baja, porque estaba muy cerca.


      El vestido le apretaba tanto los pechos que, si estornudaba, seguro que se le iba a salir uno del diminuto bikini. Deseé que ocurriera y que no ocurriera al mismo tiempo.


      —A la mayoría.


      Marissa tenía un destello en la mirada, como si se estuviera reservando un chiste. Quise saber más. ¿Por qué no iba a nuestros partidos? Prescott había dicho que no había acudido a ninguno últimamente, pero eso no significaba que no hubiera ido antes. Prescott era un amigo cercano para ella, así que no sería improbable y, a decir verdad, yo no miraba mucho a las gradas. Drew empezó a hablar con Marissa antes de que pudiera hacerle alguna pregunta.


      —Me parece que no nos conocemos —dijo Nash mirando a Lyla. Sonrió. Ella no—. Soy Nash.


      —Lyla.


      Prescott se inclinó hacia ella para susurrarle algo al oído y colocó la mano sobre la suya encima de la mesa. Le iba a dar una paliza en el entrenamiento de esa noche. A lo mejor le machacaba un dedo o dos. Me daba igual que se conocieran desde siempre, ver la mano de él sobre la de ella me puso hecho una furia. Joder, ¿cuándo fue la última vez que me sentí así, si es que me había sentido así alguna vez? Me estaba volviendo loco. Sacó la mano de debajo de la de él, cogió un menú y lo revisó durante más tiempo del necesario. Solo había seis opciones y no se tardaba más de un minuto en elegir. A Marissa le vibró el móvil en el bolso y se levantó cuando miró la pantalla. Se inclinó hacia Lyla y le dijo qué quería que le pidiera.


      Sin ella ejerciendo de barrera entre nosotros, veía mucho mejor a Lyla, pero no podía mirarla fijamente sin parecer un acosador, así que decidí hablarle.


      —¿Te parece una pesadilla estar rodeada de tanta gente? —le pregunté en voz baja.


      —Más o menos. —Se volvió a mirarme. Dios, esa cara, esos labios, esos ojos—. Aunque aquí preparan un pollo y unos gofres buenísimos, así que tener que lidiar con vosotros solo es un pequeño sacrificio que debo hacer.


      Contuve una carcajada.


      —Estás muy cambiada hoy. ¿Solo te libras de la ropa ancha los domingos?


      Apoyó la mano en la silla vacía de Marissa y se inclinó más hacia mí, como si fuera a contarme un secreto. Yo hice lo mismo y apoyé los dedos a solo unos centímetros de los suyos. Se humedeció los labios y contuve un gruñido. Lo hacía a propósito, no podía ser de otra manera. Por algún motivo, a lo mejor porque no mostraba ningún interés en mí, quería que me deseara. No conseguía comprenderlo porque, tal y como había dicho Nash, miles de mujeres se lanzaban a mis brazos constantemente. Pero ninguna me llamaba la atención, no así. Cuando Lyla por fin decidió honrarme con sus palabras, lo hizo en voz baja, casi en un susurro.


      —¿Y tú y los capullos de tus amigos solo apostáis los domingos quién me follará primero?


      Le brillaron los ojos. Joder, ¿qué sabía de eso exactamente?


      —¿Quieres que apueste por mí?


      Acerqué mi mano un poco más a la suya y las yemas de nuestros dedos se rozaron.


      —Solo si quieres perder.


      Apartó la mano y se sentó erguida en la silla.


      Nunca había perdido nada en toda mi vida (excepto el cariño de mi padre), pero no se me ocurrió una respuesta ingeniosa a aquello. Pasé la mayor parte de la comida hablando con los chicos e ignorando a Lyla. Por lo menos, a simple vista. Agudicé el oído cada vez que hablaba, que no era muy a menudo. Odié a Mason, que estaba sentado justo delante de ella y tenía las mejores vistas de la mesa. Me irritaba que Prescott se metiera en su espacio personal cada vez que hablaba con ella. Saqué el móvil y busqué en Google cuánto tiempo me encerrarían en la cárcel si la secuestraba. Después del desayuno, salimos a disfrutar de las vistas al puerto deportivo y al campo de golf. Todos se desperdigaron por la terraza para sacarse selfis mientras yo observaba a Lyla. La temperatura primaveral era perfecta, pero no dejaba de pasarse las manos por los brazos como si tuviera frío. Me desabroché la camisa que llevaba y se la coloqué alrededor de los hombros.


      Se sobresaltó y levantó la mirada hacia mí. Por un momento, pensé que iba a cabrearse, pero solo dijo:


      —Gracias.


      —De nada. —Miré hacia el puerto deportivo—. ¿Vienes mucho aquí?


      —Sí. —Desvió la mirada hacia mí brevemente—. Me someto a cualquier cosa cuando estoy en mi fase de autodesprecio y quiero torturarme.


      Me reí. Intenté no hacerlo, porque no quería ceder ante su mala actitud, pero era divertida. La pillé mirándome el pecho desnudo durante un segundo antes de darse la vuelta y le sonreí a la parte posterior de su cabeza. A lo mejor llegaría a alguna parte. Todos volvieron a entrar, pero Lyla dio un paso al frente, apoyó los antebrazos en la pared y cerró los ojos cuando la brisa le golpeó la cara. La miré. Nunca me había fijado en que era mucho más bajita que yo. Sin embargo, aunque los ojos le llegaran a la altura de mis pectorales, se movía con un aire de grandeza.


      —¿Me pegarás si te digo que estás preciosa?


      Volvió el rostro hacia mí y me analizó. Tras ser el centro de las miradas durante años, estaba acostumbrado a que la gente lo hiciera, pero nunca me habían escudriñado como lo hizo Lyla. Quise estirar los brazos y tocarle el pelo, besarle los labios, incluso estrecharla entre mis brazos, joder. ¿Besarla y estrecharla entre mis brazos? ¿Quién coño era? Nunca besaba a las chicas. Mi hermano lo llamaba mis «gilipolleces de Pretty Woman», pero besar a alguien me parecía muy personal. Sé que era algo raro que alguien que no tenía remilgos en comerle el coño a una chica no quisiera besarle los labios de la cara, pero era algo que no me interesaba hacer.


      —Gracias. —Sonrió. Fue una sonrisa muy leve, pero ahí estaba, y lo mejor era que le había alcanzado los ojos—. Tú también estás precioso.


      

      —Un día de estos, Lyla, vas a decirme algo bonito y lo dirás de verdad. —Me reí y sacudí la cabeza con la mirada clavada en las barcas del puerto marítimo.


      Se volvió a mirarme y me lanzó una expresión seria.


      —Nunca digo nada por decir.


      —Eso lo tenemos en común.


      —Mmm. —Se volvió hacia el agua—. ¿Vas a venir después a por sexo pornográfico?


      —¿Te me estás ofreciendo? —pregunté.


      Me lanzó una mirada envenenada.


      —Ya sabes que no.


      —¿Por qué?


      —Te estás acostando con mi amiga. —Volvió a centrar la atención en el puerto marítimo.


      —No, la verdad es que no.


      —Oh.


      Desvió la mirada hacia mí con el ceño algo fruncido.


      —Ahora que lo hemos aclarado, ¿te apetece un poco de sexo pornográfico?


      —Sigue siendo un no.


      —¿Es por el tío con el que sales?


      —Lachlan Duke —respondió. No le vi la cara, pero oí la sonrisa en su voz—. ¿Me estás investigando?


      ¿Sonreía al pensar que la estuviera investigando? No tenía ni puta idea de lo mucho que había buscado sobre ella y que seguiría haciéndolo. ¿O sonreía porque pensaba en él? Esa opción era terrible.


      —¿Te gustaría que fuera así?


      Levantó la cabeza hacia mí y me miró a los ojos.


      —No.


      Gruñí.


      —Entonces, ¿es por el tío con el que sales o no?


      No dijo nada, simplemente se dio la vuelta y se dirigió al edificio. La seguí como el perrito faldero que era; no tenía sentido que me hiciera el duro. Esa maldita chica me estaba volviendo loco con sus tonterías.


      Le abrí la puerta.


      —Me voy a tomar el silencio como un sí.


      —Vale. —Se encogió de hombros.


      Nunca había querido andar detrás de nadie en toda mi vida y a la primera persona que de verdad quería conquistar no le importaba si lo intentaba o no. A lo mejor no le afectaba que la persiguiera porque estaba acostumbrada a que los hombres se rindieran a sus pies. Antes de ese día me habría costado más creérmelo, pero nadie en su sano juicio pensaría que no era atractiva. Y era divertida. Y Marissa había dicho que valía la pena cuando se sinceraba contigo. Mantuve la mirada clavada en ella todo el tiempo. Llegó a las tumbonas, se quitó las chanclas de un puntapié y dobló con cuidado la camisa que le había prestado. Cuando acabó, se quitó el vestido y me ofreció un vistazo de su trasero torneado en esa braguita de bikini diminuta. Tuve que tomar aire y desviar la mirada. No quería que los chicos vieran lo mucho que me afectaba. No lo sabía, pero conseguiría a Lyla James o moriría en el intento. Por primera vez en cuatro años, iba a poner cien dólares en el bote y ni siquiera me importaba.


      

    

  

  
    CAPÍTULO CUATRO
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      Lyla


      Lo único que odiaba más que una fiesta era una fiesta pija, en especial aquellas a las que asistía por obligación. Ya había mirado por la ventana de la casa de invitados cincuenta veces mientras intentaba averiguar cuándo era el momento indicado para hacer acto de presencia y después largarme. Era consciente de que muchas universitarias (y universitarios) matarían por la oportunidad de acudir a una de las famosas Galas del Deporte Sénior de mi padre. Ese nombre tan original, vergonzoso y poco sutil se le había ocurrido a mi padre. Solo habían invitado a unos cuantos séniors de cada equipo y siempre se reciclaban las mismas cuatro temáticas: Gatsby (por supuesto), egipcia, baile de máscaras y 1920 (que, en realidad, era Gatsby con otro nombre). A papá le encantaba esa temática, por eso la de este año era 1920. Había asistido a esa farsa tantísimas veces que tenía tres modelitos para cada temática. Esa noche llevaba un vestido estilo flapper, corto pero ancho, de color negro y dorado. Los flecos me acariciaban las rodillas. Había esperado para ponerme los tacones hasta que estuviera lista para salir. Había estado a punto de hacerlo dos veces, pero como la fiesta se celebraba en el jardín trasero, estaba a pocos pasos de la casa de invitados y quería colarme en la carpa sin que nadie me viera.


      Ya no quería estar allí, pero aquella noche en concreto deseé poder desaparecer. Odiaba a mi padre y lo odiaba todavía más por organizar la fiesta aquella noche. Odiaba a Marie por aceptar todo lo que él decía y hacía. Cuando les supliqué que lo celebraran otra noche, me había dicho: «Tenemos que crear buenos recuerdos que sustituyan a los malos». Como si algo fuera a hacerme olvidar aquel día. Para empezar, Marie ya no me caía muy bien. Siempre había sido amable conmigo, pero mi madre había fallecido un par de años atrás y Marie se había mudado a la casa que mis padres compartían tan solo dos meses después del funeral. A mi madre nunca le cayó bien, y el motivo era obvio. No hacía falta ser ingeniero aeroespacial para llegar a la conclusión de que Marie, que había sido la secretaria de mi padre durante los últimos seis años, se lo follaba. Menudo cliché. Antes de que se mudara, yo ya vivía en la casa de invitados, donde quise quedarme después —no por mi padre, sino por mí—. La casa de invitados hacía que me sintiera más cerca de mi madre y allí nadie me molestaba. Nunca pisaba la casa principal, así que su presencia no debería molestarme tanto como lo hacía. Pedía comida para llevar o salía a comprarla con el coche en lugar de entrar allí. Ni siquiera estoy segura de que mi padre se diera cuenta. Solo le gustaba hacer el papel de padre, no serlo de verdad. Eso fue antes de que mamá falleciera en el accidente. Después de aquello, supongo que se esforzó más por estar presente —si contábamos como ayuda el psicólogo y el dinero que seguía ingresándome en la cuenta cada mes—. Papá no ponía tiritas a las heridas, les lanzaba montones de dinero hasta que dejaban de ser algo con lo que debía lidiar.


      Aquella noche, la culpa y la tristeza que sentía no eran por mamá. Era el aniversario de la muerte de Luke. Luke, a quien papá había tratado como a un hijo. Con quien me había animado a salir. Cuando descubrió que iba a ir al baile de fin de curso con otra persona, había llamado a Luke y se había disculpado con él personalmente, como si tuviera algo que ver con nuestras vidas. Quería muchísimo a Luke, pero nunca iba a casarme con él, daba igual lo mucho que él alardeara de ello… Y alardeaba muchísimo. Ojalá no lo hubiera hecho. Ojalá nunca hubiera anunciado que me había comprado un anillo de compromiso y nunca se hubiera puesto en pie durante la celebración de Acción de Gracias con nuestros amigos para hablar de cosas así y bromear sobre que a lo mejor nos fugábamos para casarnos. Pestañeé con rapidez para contener las lágrimas. Odiaba llorar y, si empezaba, no podría parar. Hacía muchísimo que no lloraba, ni siquiera pensaba que me siguieran funcionando los conductos lagrimales, pero aquella noche sí. Aquella noche, las emociones que normalmente enterraba quedarían expuestas.


      Nadie mencionaría la muerte de Luke. Sabían que no debían hacerlo, e incluso un apretón en el brazo para recordarme cuánto lo lamentaban me derrumbaría. Solía encontrar formas de distanciarme de mis sentimientos. Seguramente, era la mejor y la peor habilidad que había adquirido mi mente durante todo el proceso. La mejor porque solo un puñado de almas muy valientes habían intentado que volviera a abrirme. Y la peor porque, una vez aprendías a adormecerte ante el dolor, corrías el riesgo de que ocurriera lo mismo con todas tus emociones. Y ese era mi caso en prácticamente todo. Hasta hacía poco, no sabía que pudiera sentir nada además de culpa y tristeza. Me vibró el móvil en la cama y vi un mensaje de Banks que me sacó de mis pensamientos.


      Banks: Estoy aquí. Mesa 10. ¿Dónde estás?




      
      Yo: Ya voy.




      Me puse los tacones, comprobé el maquillaje, salí de la habitación y cerré la puerta con llave. De camino a la carpa, respiré hondo para relajarme y deseé que nadie se acercara para hablar conmigo de tonterías. Por supuesto, lo hicieron igualmente. Cada vez que me arreglaba para estos malditos eventos, los demás lo veían como la oportunidad perfecta para que volviera a abrirme. Era como si un poquito de maquillaje y un peinado distinto significaran que había dejado de ser aquella versión rota y jodida de mí. Había empezado a respirar con mayor facilidad mientras me alejaba de la última conversación cordial cuando noté una mano en el codo. Primero me golpearon los olores: siempre llevaban las mismas colonias, una algo más fuerte que la otra. Dado que los dos se perfumaban demasiado para camuflar el olor de los cigarrillos, era sofocante cuando los tenías al lado. Me quedé helada y un millón de emociones oscuras me recorrieron el cuerpo. Me decanté por el aburrimiento.


      —¿No pensabas saludar? —preguntó Jameson, y su voz me sonó grave junto a la oreja derecha.


      Contuve la respiración, aparté el codo de un tirón, me di la vuelta rápidamente y vi a los dos hombres delante de mí.


      —Estás impresionante, Lyles —comentó el agente Hughes a su lado.


      Lanzó el cigarrillo al césped y sus ojos azules me recorrieron el cuerpo.


      Me sentí muy agradecida de llevar un vestido suelto que no dejaba ver mucho, aunque eso no hizo que me sintiera menos incómoda. Le di las gracias en voz baja e intenté no tensarme, pero no sirvió de nada. Los dos me ponían de los nervios. Eran primos y siempre estaban por la zona, lo cual lo empeoraba. El agente Ned Hughes era el jefe de policía, el héroe de Fairview y un puto pesado. Siempre estaba a la entera disposición de papá, le preparaba bebidas a todo el mundo y era el alma de la fiesta. A su lado estaba David Jameson, antes conocido como el entrenador Jameson, a quien también veneraban en Fairview. Su familia era importantísima en la sociedad. Cuando decidió entrenar al equipo de hockey de la universidad, todo el mundo lo vio como una especie de obra de caridad, como si no le pagaran un montón de dinero. Cierto es que no lo necesitaba, por eso parecía «muy bueno» y «muy amable». Las mujeres se lanzaban a sus pies. Un número récord de jugadores a los que había entrenado habían llegado a las ligas profesionales de hockey Americana y Canadiense. Estos logros podían asociarse con el entrenador Jameson directamente. Era el mejor amigo de mi padre y mi padrino. Lo despreciaba. Despreciaba a todos los adultos vinculados con Fairview que había en el evento y aun así allí estaba, a punto de dejar que me hicieran sentir pequeña e incómoda.


      —No os había visto —respondí con voz seria y expresión neutra, y pasé la mirada de uno al otro.


      —Ya lo suponía. —Jameson sonrió y me recorrió el rostro con los ojos azules—. Estás preciosa.


      —Gracias. —Eché un vistazo a mi alrededor en busca de alguien que viniera a rescatarme de esos dos.


      Por suerte, vi que la que era novia de Jameson desde hacía muchos años se acercaba a nosotros. Gracias, universo. Sydney era la única persona a la que soportaba en ese ambiente, a lo mejor porque provenía de Chicago. Siempre iba perfecta y era amable, al contrario que Hughes, Jameson, mi padre y esa zorra de Marie. No entendía por qué Sydney formaba parte de ese grupito, pero estaba segura de que el aspecto físico, la importancia y el encanto de Jameson tenían mucho que ver al respecto. Hughes estaba casado, lo cual era todavía más increíble, aunque, como digo, el aspecto físico, la importancia y el encanto eran suficiente para algunas personas.


      —Hola, Lyla. Estás deslumbrante —me saludó Sydney, que sonrió mientras me abrazaba.


      —Tú también —le respondí, y le puse una mano en el brazo—. Bueno, tengo que irme. Ha sido un placer volver a veros. Hablamos después.


      Me volví, eché los hombros atrás y seguí andando. Una vez dentro, busqué a mi alrededor hasta que di con Banks. Por supuesto, la mesa 10 estaba en la otra punta. Ni siquiera quería sentarme en aquella mesa, pero sabía que era lo mejor. Crucé una mirada con Prescott cuando pasé por su lado y vi una tristeza que era reflejo de la mía. Me hizo un gesto con la cabeza y se volvió para hablar con su compañero de equipo. Sabía tan bien como yo que aquella noche no era la mejor para que interactuáramos. Había sido amigo de Luke y lo echaba tanto de menos como yo. Contemplé el interior de la carpa, provista de lámparas de araña y con centros de flores blancas y moradas en cada mesa. Parecía más una boda que un evento deportivo. Seguro que era cosa de Marie, probablemente quería enseñarle a mi padre el aspecto que tendría su boda si le pidiera matrimonio. Las mesas eran lo bastante grandes para dar cabida a entre ocho y doce personas y estaban ocupadas por agentes, jugadores y entrenadores profesionales de cada deporte. Era un evento pijo para hacer contactos, una oportunidad para que los estudiantes deportistas se codearan con agentes y entrenadores con los que seguramente no deberían estar hablando todavía.


      Cogí un número 10, ya que Banks estaba allí. Daba igual quién más hubiera en la mesa, estaría incómoda de todos modos. Banks me estaba esperando, me sonrió y abrió los brazos. Le di un abrazo antes de tomar asiento. Después de saludar al jugador de voleibol con el que hablaba Banks, volví a echar un vistazo a mi alrededor. Si las cosas iban como yo quería, sería como un fantasma en la mesa, luego me levantaría y me iría sin que nadie notara mi ausencia. Pasaba a menudo por aquel entonces. Vi que papá y Marie se mezclaban entre la multitud y me hundí más en mi asiento con la esperanza de que la estatura de Banks y los jugadores de voleibol me sirviera como escudo. Me estaba mirando las uñas negras y doradas cuando oí las voces que se acercaban a la mesa. Mantuve la mirada clavada en el suelo. Si no miraba, no estaba allí, ese era mi lema. Alguien se sentó a mi lado y me quedé inmóvil, me erguí en el asiento y eché los hombros hacia atrás. Conocía ese olor. Por el amor de Dios, eso no podía estar pasando. Seguí mirándome las uñas.


      —Si te digo que estás preciosa, ¿me tirarás el vaso de agua a la cara? —me preguntó, y su voz grave me hizo cosquillas en la oreja.


      Se me aceleró el corazón como ocurría cada vez que estaba cerca de mí. Se había convertido en una sensación tan desconocida para mí que la primera vez que me ocurrió pensé que me estaba muriendo. Intenté luchar contra el escalofrío que me recorrió el cuerpo y, con la esperanza de mantener el rostro imperturbable, seguí contando hasta diez. No sabía qué había hecho para llamar la atención de Lachlan Duke, pero ojalá pudiera deshacerlo. Haría que todo fuera muchísimo más fácil. Había cedido y respondido al flirteo un par de veces y me había martirizado por haberlo hecho. Lo último que necesitaba era darle motivos para que pensara que podíamos ser amigos. O peor, más que amigos.


      Ni siquiera me lo habría planteado si lo hubiera conocido unos años antes: habría aceptado esta locura al momento. Me habría lanzado de cabeza sin pensármelo dos veces. Pero en este momento era incapaz de abrirme a nadie, en especial a él. Según los artículos deportivos que había encontrado al buscar su nombre, tenía un futuro brillante por delante. Esperé otros tres segundos y me preparé para mirarlo. Era demasiado atractivo y todavía más con aquel traje. Lo recorrí con la mirada: se había apartado de la cara el pelo castaño que normalmente llevaba enmarañado. Descendí hacia la piel olivácea perfecta, los labios gruesos y la mandíbula esculpida. Sus pestañas oscuras eran envidiables y aquellos ojos de color verde oliva con motitas marrones me destrozaban cada vez que los miraba. Era alto e imponente de un modo que te hacía sentir segura o aterrada. A mí me provocaba las dos cosas.


      Pero él nunca lo sabría. Nunca sabría lo mucho que quería estirar el brazo y tocar todos y cada uno de sus rasgos. Nunca sabría que era el único que me había hecho sentir así. La gente hablaba del amor como si nada. Yo no sabía qué era lo que sentía, pero no creía que fuera eso. Simplemente, tenía algo, me miraba como si yo le importara. Como si me viera, a la persona oculta detrás del duelo y la culpa.


      —Gracias. —Mis labios se movieron solos. Le sonreí, o le ofrecí lo que fuera que quedara de mi sonrisa por aquel entonces—. Tú también estás precioso.


      Le bailó una chispa de diversión en los ojos. Se inclinó hacia mí y susurró:


      —¿Esto te parece una pesadilla?


      Me puse tensa. No podía saber la pesadilla que suponía para mí hacer cualquier cosa aquella noche, y menos rodeada de personas. Me había preguntado lo mismo hacía unos días y le había contestado, pero aquella noche era distinto. La otra vez me pareció una pregunta divertida. Esta noche las palabras se me clavaron como garras e hicieron trizas lo poco que quedaba de mi corazón roto. Seguí contando y respirando hasta recobrar la compostura. Lo último que quería era llamar la atención y arrastrarlo conmigo. Tragué saliva con fuerza. Joder, cualquier otra noche habría sido capaz de mantener esa actitud imperturbable e indiferente, incluso podría haberme reído del comentario. Esta noche se me llenaron los ojos de lágrimas sin permiso. Me mordí el labio con fuerza y empecé a verme las uñas borrosas sobre el regazo. Conté hasta diez y volví a empezar. Noté el contacto de su mano, no fue más que el roce de las yemas de los dedos en el hombro, y sacudí la cabeza y me mordí el labio con más fuerza. Al notar el sabor de la sangre, mi cerebro volvió a la realidad. Cuando por fin me vi capaz de hablar, me aclaré la garganta y aparté la silla de un empujón.


      —Ahora vuelvo.


      —Oye, ¿estás bien?


      Ese fue Banks.


      —Sí, acabo de ver a alguien a quien tengo que saludar.


      Metí la silla debajo de la mesa y salí de la carpa. Por suerte, tenía cuatro salidas. Me dirigí a la más cercana en dirección a la casa de invitados, pero un grupo de personas que hablaba junto a la puerta me obligó a cambiar de ruta. Esquivé el parterre de flores moradas que Marie había colocado solo para el evento (eran los colores oficiales de la Universidad de Fairview) y, de un empujón, abrí la verja de entrada a la zona entre las casas. Era un refugio en el que solía pasar el rato y hablar, o en el que a veces bebía o fumaba hierba con mis amigos. Era donde había dado mi primer beso y perdido la virginidad. Por aquel entonces, era alguien imprudente… Tan despreocupada, confiada, estúpida…


      Pensar en cómo era hizo que me entraran ganas de gritar. Debería haberme marchado del evento, pero sabía que esa decisión traería consecuencias. Me senté en el banco de madera y me centré en respirar para tranquilizarme. Como no funcionó y seguía con ganas de llorar, me puse en pie y comencé a caminar de un lado al otro. Repetí mi mantra habitual: «Supéralo. Supera la noche». Caminaba hacia el otro lateral mientras seguía repitiendo el mantra en voz baja cuando vi la silueta en la oscuridad y me quedé inmóvil. Dio un paso hacia adelante y se detuvo justo debajo de las velas que Marissa y yo habíamos ayudado a poner a mi madre. Dios, parecía que había pasado una eternidad.


      —¿Qué he dicho?


      Lachlan tenía las manos guardadas en los bolsillos y una expresión de preocupación genuina en el rostro.


      —Nada. —Sacudí la cabeza—. Por favor, vuelve a la cena. Estoy bien.


      Se acercó despacio a mí, del mismo modo en que los cuidadores del zoológico se meten en las jaulas. Podría haber echado a correr, haberlo insultado, podría haber hecho muchas cosas para apartarlo de mí, pero me quedé quieta. No sacó las manos de los bolsillos cuando me alcanzó. No dijo nada. Solo se quedó allí, con su presencia autoritaria y su olor característico camuflado bajo un toque de colonia que me causaba un extraño consuelo siempre que estaba cerca. Quise rodearlo con los brazos. Quise que me abrazara. Había algo en él que me llamaba de un modo que no entendía. Había indicios de ira y dolor debajo del cuerpo atlético y de aquella sonrisa encantadora. A lo mejor por eso quería atravesar los muros que había construido a mi alrededor. Dejé reposar la idea por un momento, el hecho de que aquella estrella del hockey tan deseada, seguramente el chico más atractivo que había visto nunca, apareciera una y otra vez por algún motivo extraño. Atarlo a mí sería egoísta. Imprudente. Por mucho que lo deseara, no podía hacerlo. Tal y como estaban las cosas, debería haberlo obligado a alejarse de mí, y lo habría hecho… cualquier otra noche. Esta noche estaba cansada. Hecha un puto trapo.


      Empezó a temblarme el labio inferior y se me llenaron los ojos de lágrimas mientras le miraba el segundo botón de la camisa blanca de vestir. Volví a inhalar, sorbí por la nariz y tragué con fuerza para no romper a llorar del todo, pero no conseguí parar. Ni siquiera conocía a Lach de verdad. No sabía nada de su familia, ni su comida favorita. Y, aun así, de algún modo, me sentía más cómoda con él que con la mayoría de personas. A pesar de eso, no soportaba sentirme débil, y menos en público. No había llorado delante de nadie excepto Marissa, y había pasado mucho tiempo desde la última vez que me vio así. Me di una tregua. A lo mejor, verme así haría que saliera huyendo por fin y ya no tendría que alejarlo de mí.


      Ya no me importaba, no es que tuviera elección. No había forma de fingir que no me pasaba nada ni de ocultar mis emociones, así que no lo hice. Me limpié bajo los ojos y levanté la mirada hasta los suyos. Dejé que me viera. Aquella versión de mí que sangraba como los demás, que sufría como los demás, que sentía. Tragó con fuerza al mirarme bien. Estaba segura de que pensaría que estaba loca, pero en su mirada solo encontré comprensión. Y aquello hizo que se me escapara el sollozo. Me rodeó con los brazos, me estrechó con fuerza y apoyó la barbilla en mi cabeza.


      —Estás bien. —Era un cántico, un mantra, una promesa—. Estoy aquí. Estás bien.


      Aquello lo empeoró. Me tembló el pecho con la promesa. Deseé que fuera verdad. Deseé que las cosas fueran distintas y permitirme creer, aceptarlo. No soportaba aquella situación. Me sostuvo y dejó que llorara hasta que ya no me quedaron más lágrimas. Cuando por fin se me pasó el disgusto, cogí aire, me aparté de él y me limpié la cara un par de veces. Estaba segura de que tendría el maquillaje hecho un desastre y que tendría que lavarme la cara y volver a aplicármelo.


      —Qué vergüenza —le susurré al segundo botón.


      —No hagas eso. —Me inclinó la barbilla—. Nunca te juzgaría.


      Tragué saliva, respiré de forma entrecortada y volví a limpiarme la cara.


      —Gracias.


      —¿Quieres hablar de ello?


      —No puedo. —Me volvió a temblar el labio, pero me reprimí—. Esta noche no.


      «Nunca».


      Me volvió a rodear con los brazos y suspiró. Me acarició la parte posterior del hombro izquierdo con el pulgar en movimientos circulares y reconfortantes mientras me sostenía. No estaba segura de cuánto rato estuvimos así, tal vez minutos, tal vez una eternidad, pero me sentí en paz por primera vez en dos años. Me sentí segura. Sentí algo, directamente. Y supe que estaba mal. Una parte de mí deseaba contarle lo que había pasado, pero sabía que no podía. ¿Qué le diría? ¿Que por mucho que intentara averiguar sobre mí nunca iba a superar a mi acosador, a la persona que me había arruinado la vida en repetidas ocasiones? ¿Que no podía contárselo a la policía como una persona normal porque tenía a toda la ciudad metida en el bolsillo? Al final, no le dije nada. No aquella noche. Pero tendría que ponerle un punto final, porque si seguía adelante, sería su ruina. Y ni siquiera yo era tan fuerte como para cargar con tantísima culpa.


      

    

  

  
    CAPÍTULO CINCO
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      Lachlan


      Acompañé a Lyla a la casa de invitados y esperé a que se arreglara el maquillaje. Quería llevármela de aquella casa. Del pueblo. Del estado. Del país. Del puto planeta. Lo que fuera necesario para hacerla sonreír. Nunca me había importado mucho ver llorar a las mujeres, había visto llorar a mi madre a menudo. También había hecho llorar a muchas chicas cuando intentaban hacerme sentir culpable para que quisiera algo más con ellas. Las lágrimas me tocaban mucho los huevos. Siempre venían acompañadas de alguna expectativa: consuelo, sexo, lo que fuera. Ver llorar a Lyla me dejó hecho mierda, a lo mejor porque casi nunca mostraba sus emociones. O a lo mejor porque me importaba más de lo que estaba dispuesto a admitir.


      Fuera cual fuera el motivo, no quería hablarlo conmigo y volvió a cerrarse en banda en cuanto cruzamos el jardín de su padre. Volvía a tener el rostro imperturbable y la mirada vacía. No lo soportaba, joder. Prefería las lágrimas a la indiferencia… Solo las suyas. No sé cómo lo había hecho, pero estaba preciosa incluso cuando lloraba. Tenía los ojos anegados y su mirada prácticamente suplicaba: «Sálvame». No sabía de quién o de qué, pero tenía la horrible sensación de que era de sí misma y, por mucho que odiara admitirlo, era algo que solo ella tenía el poder de hacer.


      Cerré los ojos y cogí aire. ¿Cómo cojones había acabado en aquella situación? Siempre había sido una persona egoísta, así era más fácil. Solo dejaba entrar en mi burbuja a mi madre y mi hermano, en especial porque no podía librarme de ellos ni aunque quisiera. Mantenía las distancias con todos los demás. Atraer la atención desde una edad tan temprana significaba cuestionar siempre los motivos de la gente. Quería y respetaba a mis compañeros de equipo y valoraba su amistad, pero no me sentaba a contarles mis problemas. Para ellos era un jugador de centro brutal que había adquirido un nivel de reputación con el que ellos solo podían soñar, un playboy que usaba a las mujeres. Aunque no es que a las chicas les importara, la mayoría solo buscaban fama y querían poder decir que se habían acostado conmigo, como si así ganaran una medalla de honor o algo por el estilo. Y luego estaba la maldita Lyla James, con su indiferencia y sus réplicas sarcásticas, alguien a quien realmente no le importaba una mierda quién era y que ni siquiera había oído hablar de mí hasta hacía una semana. Si yo mantenía las distancias con la gente, ella mantenía a los demás en un plano distinto.


      Mientras estaba en el baño, busqué algo que me dijera más sobre ella. Estaba hambriento. No solo de su cuerpo, sino de ella. De su atención, sus secretos, sus sonrisas, su risa. Lo que fuera. Todo. Quería colarme en su cerebro y hurgar en sus recuerdos, preocupaciones, miedos, en las cosas que le gustaban y las que no. En todo, joder. No me gustaba que mi extremo izquierdo supiera qué le había pasado. Era injusto, porque Prescott la conocía desde hacía mucho tiempo, pero no quería jugar limpio cuando se trataba de ella. Quería ganar a toda costa. Quería ser el único guardián de sus secretos. Quería poseerla. Lo más inteligente sería alejarme, porque sabía que acabaría perdido en esta chica si esperaba más. En realidad, ya estaba perdido y solo la conocía desde hacía una semana. Lyla era un peligro andante. Me había dado todos los motivos para correr en dirección contraria, pero estaba atrapado en una extraña gravedad que me atraía hacia ella.


      Seguí revisándolo todo detenidamente. No tenía gran cosa en la casa de invitados: un joyero pequeño con una bailarina y una estantería. En ella había una pelota de fútbol de cristal que me llamó la atención. Era muy bonita. A lo mejor se la había regalado su padre. Cuando me detuve frente al balón, me di cuenta de que era un trofeo, aunque no podría haber sido un trofeo cualquiera. Lo único que había visto así de bonito eran nuestros trofeos de ganadores de la liga universitaria, y no los dejábamos en una estantería en casa. El trofeo llevaba su nombre inscrito y la fecha era de hacía dos años. Por aquel entonces, debía de ser una estudiante de segundo. Quizá era un trofeo de mejor jugadora. Me acerqué para leerlo mejor.


      «trofeo hermann». Saqué el móvil y lo busqué en Google. Había visto que jugaba al fútbol, pero no le había prestado atención porque la temporada ya había terminado y pensé que simplemente se le daría bien. A juzgar por lo que leí, la maldita Lyla James era para el fútbol lo que yo para el hockey. Impresionante. Entré en la página de deportes del colegio y confirmé que la temporada había terminado en otoño. Ojalá lo hubiera sabido antes. Entré a la sección de la plantilla y vi que ella no aparecía. Tampoco en la del año pasado. ¿Qué cojones…? Volví a mirar el trofeo. No tenía sentido. ¿Lo había dejado después del accidente? Entendía que se hubiera tomado un descanso, pero, para mí, dejarlo era incomprensible. Intenté ponerme en su lugar y no lo entendía. Mi naturaleza competitiva nunca me permitiría dejar de jugar antes de verme obligado a retirarme. Podría haber sido jugadora profesional. Sabía que no era algo que atrajera a todo el mundo porque a Prescott no le interesaba seguir jugando después de la universidad, algo que también me resultaba incomprensible. Colgaría los patines después del último torneo y se dedicaría a la abogacía, igual que sus padres.


      Cuando oí que la puerta del baño se abría, volví a guardarme el móvil en el bolsillo y me di la vuelta. Caminó hacia mí con ese espectro de sonrisa que ahora sabía que era la mejor que podía ofrecerme. Todavía no había recibido una de sus sonrisas deslumbrantes, pero me conformaba con aquella. Me conformaba con todas. Hasta aceptaba su actitud melancólica si eso significaba tenerla. Casi me reí de mí mismo. Estaba solo en un dormitorio, a centímetros de una cama, con la tía más buena que había visto nunca… Y pensaba en su sonrisa. ¡¡¡¿En quién demonios me había convertido?!!! Por Dios. A lo mejor mi última conmoción había sido peor de lo que pensaba.


      —Vuelves a tener el maquillaje bien —le dije, como un idiota.


      Claro que lo llevaba bien, acababa de pasarse quince minutos arreglándolo.


      —Gracias. Estoy lista cuando tú lo estés.


      —¿Quieres esconderte aquí hasta que se haya acabado la fiesta?


      Ladeó la cabeza ligeramente.


      —¿Contigo o sola?


      —Conmigo.


      —Entonces no —respondió, y se me cay
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